
CREENCIAS TRADICIONALES SOBRE
EMBARAZO Y PARTO

Norrrd Qurzaol

I¿ sociedad mexica es un ente con una coherencia en todos
los aspectos, refleio sin duda de la influencia rectora de la religión
que permea las estructuras sociai, económica e ideológica. Esta
coherencia no se presenta en la cultura importada por los espa-
ñoles debido a la mayor diversificación en todos los niveles, y
aunque la religión católica aparece como la ideología dominante
no tiene ya el control del poder, que está en manos del Estado.

Trata¡emos de mostrar que la medicina indígena, más evolu-
cionada en el aspecto experimental, es aceptada y asimilada por
el grupo conquistador funcion¿ndo cotidianamente dentro del
contexto de la sociedad colonial, permitiendo con ello la conti-
nuidad histórica de las práciicas médicas, rechazando la parte
mística que las acompaña.

De esta manera planteamos dos aspectos fundamentales Dara
ubicar nuest¡o temi de interés, por u.t lado la parte terapéútica
y por otro la mística, que conünúa funcionando de manera
religiosa entre los indígenas y mágica ent¡e los grupos oprimidos
de la sociedad,

Hemos seleccionado el ciclo reproductivo para mostrar este
proceso. La herbolaria india usada para cada uno de los aspectos
que señalaremos es abundante y cubre todos los cambios fisio
lógicos que se presentan, esto refleia el buen conocimiento que
sobre el cuerpo humano y su funcionamiento tenían en el México
prehispánico. Se hace especial hincapié en el embarazo y el parto
ya que el tema de regulación sexual en sus fases de fecundidad
y aborto fueron tratados en un trabajo anterior. 1

Antes de exDoner nuesho tema daremos algunas referencias
sobre el especiálista que se ocupa de atender loi partos,

Los médicos nahuas y los curanderos del México Colonial
poseían un sólido conocimiento sob¡e los medicamentos que utilii

r Noeml Quez¡de. Métodos anticonceptivos y abortivos t¡adicio¡ales, A¡¿le¡
de AntropologJa, vol. xu, pp. 22J-242. México, UNAM., 1975.
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zaban, sin embargo, revestían los tratamientos terapéuticos de
un ceremonial místicq que a los oios de las autoridades españolas
se antoiaban supersticiosos. El poder mágico se apoyaba en el
medicamento, lo que no sucede con la medicina europea de
la época que se basa más bien en la oración.

Dentro de las diferentes especialidades de los médicos indí-
genas queda comprendida \a temixihuitiani o partera, cuyo
eiercicio se iniciaba al finalizar la etapa reproductiva de su
vida. Sablan palpar el vientré para acomodar el feto y sobre
todo administrar los medicamentos adecuados desde los primeros
meses de la pteiez, y aún antes cuando se planteaban problemas
de esterilidad en la mujer, durante el parto, el puerperio y lac-
tancia.

De su habilidad dependía el buen éxito del parto pues "para
sacar ia criatura era menester que la partera tenga mucha maf,a
para no lastimar a la madre y a 1a criatura", 2 animaba a la
parturienta con gritos de guerra dirigiendo asimismo la profi-
lalfls.

Su función traspasa el ámbito terepéutico v se remite al
de las relaciones sociales, así es ella qúien aneSa y oficia los
matrimonios, cargando después a la novia en la espalda para
llevarla a la casa conyugal, era asimismo quien realizaba el
ceremonial ritual en el momento del parto y quien finalmente
bautizaba al infante. 8

Su inst¡ucción de tradición familiar, sufría una iniciación
ritual por revelación, este rasgo sobrevivió en el periodo colonial:
una muier partera, tuvo un hance en el cual subió al cielo y
vio a la Virgen María quien le mandó curase y ayudase a las
parturientas. a Algunas parteras en esta época maneiaban corrien-
temente las plantas medicinales para acelerar el parto.6

1. La concepción

EI matrimonio en el México prehispánico y colonial es la
institución que regula la sexualidad. De esta manera se presentan

2 Fray Bernardino dc Sahagún. Hístorid Generdl de l¡s Cosos de Nu.e¡a
Espdñd. México, Editorial Porrua, 1969, vol. rr, p. l7t.

3 Jacinto de 1¿, Seña- 'Irdtado de bs idolattla, &tperstítiones, ¿íases, ito|,
hechíce¡íds y otrds costumbres geütilícas de lar nzas aborígenze de M¿xíco.
México. Ediciones Fuente Cultur¿I, 1953, p, 373.

4 Atchivo Gene¡al de la Nación, P.dmo d¿ Inquisícíón, airo 1766, tomo 1028,
erpediente 7, foia 245,

6A. C. N., Inqubíción, 1798, i. 1313, exp- 12, f.2.
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por uo lado las relaciones conyugales baio las cuales se amPara

ia reproducción, y las extraconlugales que propician fenómenos

específicos como son el control de la natalidad y el aborto'

En la sociedad mexica se tenía clara conciencia de que el

niño es un individuo que parücipa en la sociedad con un paPel

bien específico, se respeta su primera infancia y se le incorpora
como eiemento productivo a una edad socialmente determinada;

la poesía con que se exPresan del infante nos proyecta el res'

peto que como ser humano se le confería sin tomar en cuenta

ia difárencia sexual: "porque nuestro señor nos quiere hacer

merced de darnos una piedra preciosa, una pluma rica, que

es una criatura que quiere perfeccionar y acabar en el üentre
de esta muchacha". o

Los españoles consideraban al niño como un se¡ de evolución

in'ferior, que al cabo de los años alcanzaría Ia madurez nece-

saria para comprender y parücipar en la sociedad, prueba de

ello ei que se les incorporaba bastante más tarde a Ia vida
productiva que los indios, además la diferencia sexual se mani
iiesta claramente, la muier fue siempre una carga económica

para la famllia, derivándose de esto su inférioridad dentro de

la sociedad.

Estas ideas van a nolmar el concepto que con lesPecto a

la concepción tenía cada grupo. Se presenta una. diferencia

básica, pára los nahuas era de verdadera importancia..la repro-

ducción v la continuidad tanto física como cultural "para que

lo que náciere sea imagen de ellos... y en alguna manera los

,"ruiiten los que nacerán de su posteridad"' " de esto podemos

deriva¡ una paternidad consciente y participante, basada e¡r la

educación moral impartida a los futuros padres para "bien

recibir y educar a lothiios". " En tanto que los hispanos veían

la pateinidad como un proceso natural, como un hecho social

inevitable y las funciones que desempeñaban se basaban en

relaciones sociales desmistificadas; los hiios reportaban sólo

un prestigio social "los hombres casados (cuando no 
-tienen

hiios) nJ andan contentos, y Palece que no quielen bien a

.u, -uietes. Y cuando Dios se los dá entonces cesan Ias pasiones

6 Saha.gún, oP cit., t. rr, P. 167'
t ldem. o. 161,
I lden, P 165.
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y las rencillas con tan grandes prendas de amor, como son los
I hiios"' o

. ú , Ambas culturas presentan la similitud en el aspecto mlsüco
Í) ll ' r" d" la concepción, niás allá de la decísión humana. En la mexica
W nr',, se ajude a que los nuevos seres eran formados en el más alto
'¡. 

"fr, iü de los cielos por la dualidad creadora y de allí venían a tomar su
'lr; l,' puesto en el-vientre de la madre. 10 be igual manera los cató-
.V '.lf licos atribuían la concepción a una graóia divina ..habiendo
,lr'.o sido Dios servido saliera mi esposa en cinta", 11 afirmaba un
U español.

2. EI embarazo

_ La angustia que se presenta durante el embarazo a nivel
de creencia nos reporta asimismo ciertas diferencias. Po¡ un
lado los aztecas, qué durante todo el proceso dependen directa-
mente de Ia decisión divina y sólo iometiéndoie a las reglas
de la moral religiosa estableéida se podia llegar a un bien
final; "no plega a Dios que os acontezca alguna presunción

, ,o altívez interior, en que penséis que por nuestrós merécimientos
i.r J¿tos ha sido dado este niño. Si'estó fuere así, vuestro señor

fl"i' ^rl',.oveú 
vuestros pensamientos y os privará de lo que os ha dado

l",nl ,r" y os.desatará 
-de la garyania la j:iedra preciosá que os habia

,l L'r' dado". 12 Se buscaba loiservar el-equilibiio cósmiio por medio- 
/v de of¡endas y sacrificios que en todós los aspectos de'la vida se

'' requerían "que te esfuerces, que hagas tu fosibilidad de llorar
y suspirar_delante de nuestro señor, trabajad también en barrer y
e¡ desembarazar y en componer, y limpiar los aitares oratorio!
de nueska casa.... ofrecer incienso.,. " 8

En tanto que los hispanos veían el embarazo como un pro-

_ceso 
natural cuyo control estaba a su alcance y de ellos deperidia

lograr el producto.
En ambos casos se procuraban cuidados médicos para descartar

la posibilidad de un aborto o bien deformacionés congénitas.
Los nahuas ponían especial atención a la alimentación, -porque

lo que comia o bebia la madre "se incorpora en la ciiatu¡a

- e Agusln_ FefiAn, Tractddo brc¡¡e de medícin4 y de todas lds enÍerñedade8,
México, Pedro Ocha¡te, 1592, f.231.

10 Sehagú¡, op. cit., t. u, p, 167.
114. C. N. Inquísicíón, 1792, t. 1378, exp. 10, f. f94.
12 Saha$in, op. cit., t. rr, pp. l9l-192. -

$ ldem, p. 163.
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v de aquello toma la substancia"' 1a Aconsejaban a la preñada
t'os guirdéis de tomar alguna cosa pesada en brazos, o de

levania¡la con fuerza.., qúe no uséis él bano demasiadamente,
que no trabaiase mucho, ni presumiese de diligente, ni hacen-

d'os". .. v qúe no coniese, ni temiese, ni se espantase de nada

ootoue eltai cosas causan aborto". 15 La medicina indígena

i'a ñás allá del aspecto Pummente físico, cuida asimismo el
psiquico y pone en práct1ca la medicina psicosomática. Bsto
iro és fortiritb, se debe sin lugar a dudas a que la muier ocuP¿ un
lugar bien diferente en la sociedad azteca.

a\ Creencias má¿icas

La adivinación como medio de diagnóstico terapéutico es

usado para el embarazo, se lograba por medio de la ingestión

de pev'ote planta sagrada rep-resentánte del Dios supremo, 16

o bien por'medio dé la adivinación por maí2.

Otras creencias de origen indígena que subsisten en el l\{éúco
colonial v algunas de állas hasta nuest¡os días aparecen rela-

cionadas ton-fenómenos físicos y alteraciones o transgresiones

a la moral establecida, que provocaban daños en el producto o

bien ocasionaban p¡oblemas-en el parto. Debería la embarazada

evitar ver los eclipies de sol y luná o el niño nacería con labio
leporino; tt si había un temblor de tierra "rompían o tapaban

lai vasijas que ante ella estaban, Para que no abortase". 18 Las

¡elacioies séxuales eran aconseiables en los primeros meses del
embarazo, necesarias para fortalecer al producto, pero en los
rlltimos no debería ser tan frecuente el contacto, pues saldría

lisiado el producto o se provocaría un parto difícil.
No debería mascar tepetzictlí porque "saldría enferma la

criature de un mal que lleman netentzoponiliztli que consiste

en "el paladar duro y las encias gruesas, y no podria mamar
y se moriría". 1e

tt Id¿m. o. 179.
t¡ ld.em. íp. 163 v 176.
16 A. c. i\¡. Inquisíción, 1614, t. 302, exp. 8 & f, 128.
r? De la Se¡na, oO, cít., p. Zl4.
18 León, Nicolás. La obstetricid en Méxbo. México, Tip. de Vda. de F'

Dlaz de León. 1910, p. 33.
r0 Sahagin. ob. cí4,, t. ¡¡, pp. 175 v 16{, dice: "si viniese muy envuelta

de la sr¡ciáad qie ceusa el acio camal,-por ventura moriréis de parto".
Lüs Alberto Va¡gas y Eduardo Matos. "El emba¡azo y el parto en el Méxjco

Prehispánico." Anales de Antropologia. México, UNAM., 1973, vol. x, p. 302'
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Ver a los ajusticiados y ahorcados provocaba que "nacieran
con un€ soga de carne en el cuello". Si la preñada andaba
de noche el niño sería muy llorón y si era el-padre quien lo
hacía padecería de mal de córazón. "Que no se c;lentase mucho
Ia preñada ni la barriga, ni las espáldas, ni tampoco al sol,
porque no se tostase. Que no mirase 1o colorado porque nacería
de lado la criatura." ¿0 Una última creencia que menciona-
remos está relacionada con el tabú de alimenlación. era la
siguiente: cuando los tamales se pegaban en la olla el que
los comía "si era un hombre no tiraría bien las flechas en ia
guera y su mufer nunca pariria bien; y si era la mujer que
comía y estaba preñada el niño se le pegaría dentro del vientre
de mane¡a que nunca pariría bien".2r

Para evitar estos males recurrían a la magia que a través
de prácticas preventivas y amuletos evitaban los 

-daños. 
Para

evitar el percance provocado por los eclipses aconseiaban poner
en el seno de la muier una navaia negra; si estaba precisada de
salir por la noche debería portar, asimismo, una navaia negta
con ceniza del fogón, copal y estafiate; el hombre con unas
chinas con piciete istaba irotégido. *

Creencia general en la Colonia así como en nuest¡os días
es el de los antoios de las preñadas. Los mexicas consideraban se
deberían satisfaóer para ivitar complicaciones; en tanto que
los espaioles para evitarlos aconseiaban el siguiente remedio
"El zumo de los pámpanos bebido, o la cidra bebida, o el
agua donde hubiere estado un teio de oro".23

b) Herbolaia

La herbolaria relacionada con el emba¡azo es aquella que
sirve para detener el aborto. Cuando se presentaban los pri
meros síntomas se recurría a la partera que administ¡aba la
más adecuada para el caso. Poderios agruparlas de la manera
siguiente: por vía oral se administraban una serie de hierbas
de naturaleza fría y ashingente como el acacentli, el tl¡Mmatl

¡os drcen 'tfectivamente, el vérnir que cubre a algunos reciéa nacidos es una
viscosidad blanquecioa como el atole y semeiatrte al semen.., "

20 Sahagún, o.p. cit., l. II, p. 174.
De la Señá, op. cit., p. 214.
2t ldem.
22 León, op. cít., p. 42.
2s De la Sema, op. cit., p- 214-
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v e\ záz¿Iic, así como las raíces de aparnhaloa y \a de atehua'
'oatli.'n
"-lóum requerían de mayor preparación- y se acompañaban de

ruü pr.ti* prra compieméntár sus efectos' Los retoños del

;;;;t-t'Ñ;á;t'y hechoi polvo se tomaban con una b-ebida

liñ;*;;ü;-;"i chia, o bálo arménico; con la hie¡ba.malinatti

*"t.ú4" con íczotl, tiahoitl y eI polvo de cafla de maíz' hacían

un prepa¡ado que ingería Ia muier; asimismo admrnrstraDan

ü'.á;i.; d. ,iií, d." guo*o"hitl me:,clada con hoias de pal'

*r ;-;ruJ" drac-a" de grana con que tiñen, y otra media

;;;;." i"-;;;"sio molidas"en un huévo asado y sin clara"

administrada varias veces detenía el aborto' 26

--Si 
" 

o"ot de estas prácticas se efectuaba el desprendimiento

d^b^; [ll;i"r*r"lic pan "aligent el quebranto por aborto"' a

3. EI ptrto ,l .¡ iltt
En la época prehispánica .aJ Pa¡to se le nombraba "hora - tol'

de la muerte" pues era consideádo como una batalla de. la ffr¿'

",rri 
lt t"ui". fodía salir victoriosa' De no ser así rendiría ü

.o ;tti¡,tto a la muerte", siendo deificada como los guer-reros--,r"iior 
.n combate, y a su cuelPo le conferían propiedades

másicas específicas. 28

éorn¿o'"1 "tesoro.'. lo que está en el cofre y en el. arca

"n.oodo, 
que es la criaturá que. está en el vientre..de la

Áoza",m' ha terminado su formación y se a-cerca el fin del

embarázo, se iniciaban los preparativos para el parto'

Dias antes la partera se instalaba en la casa de la parturienta
proporcionándolL los cuidados necesarios que incluían. el pre'

i"iár lot alimentos y bebidas. En el momento que se iniciaba

!t trabaio de parto se hacía una ceremonia y se encendía el

irr.no qu" debería durar hasta 4 días después del alumbramiento'

I-au"abá a la parturienta, el pelo y el vientre 30 y la ponían

2a C¡egorio López. 'fesoro de las medicínas paft 
-todas 

las enformedddes

Mó*icá, Fra¡cisco' Rodriguez Lupercio' fmpr',--1672- f 4r. -,"';;;;;;; He¡nánde?. obrai complais Histo'il ndtutdl d¿ l¿ N¡¡¿v¿ Es'

oouo.-Voi*, UNAM., 195q, vol. t, PP. 123-124, 21'22'^89 y 258
' 26lden.- vol, ¡, p, l7l; vol. Il, P. 5+; vol. I, PP lb)-loo.

2r Faúár', 9P. cii., P' 159.'
28 Hemándcz, ob c¡t, '¡ol I, pp. 261'
eg Sehazun, ob. cít., t. II. pp. 179-180

"o 
li"iün á"'f" Cin. I;bZ[Ius de Medicinalibus Indotum Hetbis' Mé¡ico'

IMSS., 1964.
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a reposar en un cuarto, cuando la _dilatación era mayor y se
acercaba el momento de la expulsión la llevaban al tárnazcal,
en d,onde.le proporcionaban una bebida preparada con,'cihua"
p,actli molída y cocida, con agua, y si le-apietaban mucho los
dolores, dábanla a bebe¡ un_ pedazuelo de cola de Tlaquatl
molida y deshecha en agua",_sl 

-o. 
algrln otro medicamento para

aceterar el pafto- y se le administraba además algún sedante
para aliviar los dolores.

Usando el diagnóstico de palpación hacla hábiles maniobras
para acomodar a Ia criatura si ésta venía mal. El baño debería
ser templado y sin hoiear para no provocar problemas del
producto.

' - 
.La posición para la expulsión era en cuclillas con las manos

sobre .los glúteos. con los dedos entreabría la vulva. 92

Si la placenta no era arrojada en el tiempo requerido, usaban
nuevamente medicamentos con esta fina'lidad. El corte del
cordón umbílical se ejecutaba despu& de la expulsión de
aquélla. 3e

Cuando el producto moría dentro de la madre, la partera
metía la mano y con 

. 
una nava ja de _piedra lo séccioiaba y

lo.sacaba a pedazos. Nicolás León señalá que este método em.
briotónico se practicaba al estilo del que sé hacía en los siglos
xvr v xvrI en Europa. 3a

En el parto diitócico o difícil, después de aplicados los
_medicamentos adecuados y haber hecho lás palpaciones y manio_
bras necesarias para acomodar el producto,-si la parturienta no
podía dar a luz, se procuraban yerbis especiales coÁo el dlahuac_
ciodpatli para aliviar los dolorés y la pirtera ,,levantaba 

en alto
a las ,preñadas -tomándola con'ambis manos por la cabeza,
meneándola, y dábala en las espaldas o con las minos o con jos
pies, díciéndole ".. . hiia mía esluérzate.. . mira que hi sola has
de hacer este negocio, haz f:ue:iza en el caño de Ia madre.
para que salga la criatura", s6 lo que muestra la dirección dei
p,arto por la.partera y la importancia de la colabo¡ación entre
ella V la Darfurlenta.

Lós espanoles.llamaban a la partera y ésta atendía a Ia muier
que se encontraba recostada, le suminist¡aba los medicamentos

sl Sahagrin, op. cít., t. u, p. 183.
a2 León, op- cit-, p. 21.
as ldem.
8a lde¡í., p- 35,
36 Sahagin, op. cit., t- rr, p. 178.
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necesarios, que como veremos a continuación no Poseen ProPie-
dades tan específicas como enbe los indios, arln para el parto
distócico cotttaban con menores recursos médicos para solu-

cionarlos.

a) Herboloia

La medicamentosa indígena utilizada en el parto es vaste

y precisa. Existen elemenios para cada etapa del proceso de

laito, que guardan relación unas con otlas.' Para'aliviar los dolores del parto usaban cocimientos de

hie¡bas calientes o ternpladas, pbr vía oral, vagi-nal o-de uso

externo. De esta manerá, por víá oral daban la pla-nta- llamada

mimilintopatli, las hojas hachacadas del celicpúIi, las--hoias

del xanati y las raíceé del cocote¡necdtl y el irtapalli.so
Dentro de la vagina se introducia un cocimiento de zazalic'

batli v la mc.Íebecua. s7

' Loí medicámentos de uso externo se combinaban ocasional-

mente con el bebido, tal es el caso del iztacz¿cacilin y e\ motla'
Iitztic.as Las fórmulas comPuestás se pensaba eran de mayor

eficacia. como ésta que nos ieporta el Libellus, que para aliviar
los dolóres se deberíá introducir en la vagina "la hierba molida
del qonelhuatl, caca de águila, hierbas agrias, :,atz de cuath'
alahuac, y la piedra de ertetf'.@

De loi medicamentos Para acelerar el parto los más soco-

rridos desde la época prehispánica y que siguen funcionando
hasta nuestros díai son el cihiapatli'- so6re el cual se han hecho

algunos estudios de experimentación en laboratorioa]o y la cola

díl ttacuatzín, algunas veces mezclado con chia. a1 Sin embargo'

la herbolaria con-ocida es más amplia y según la dosis se podian
usar para provocar el abo¡to o para acelerar el parto y arroiar

soHemández,. op. cif., vol. n, p, 47; vol. r, pp. 28i, 27, 210 y 430.
37 ldem-, '¡ol. r, p. 258 y vol. u, p 245.
ss ld¿m., vol. tr, p. 247; vol. r, p- 422.
30 De la cruz, oh. cit., p. zl9.
aol. Derbez, É. Pardo i E. C, del Pozo "El cihuapahtli, actirador de l¡

motivídád ute;na". Boletí; del Instituto de Estudios Médicc$ y Bíoló,ico\,
vol. ¡¡r. núms. 5 v 6, pp. 127-139. México, 1945.

Consuelo Hidálgo b'hávez. "Acciones fatmacológicas de divenos ext¡actos

de cihneoahtli," B;tetln det Instituto d¿ Esht¿íos Médicos y Bíológícos' vol''t,
¡úm. l,^pp. 1l-27. México, 1947.

al Saháhin, op. cit., t. n, pp. 177-178 y 321.
Hernánáez, ob. cit., vol' n, P' 299-
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la placenta. Todas las plantas aparecen regishadas como de
temperamento caliente y secq los cocimientos de phehuonc,
tondxihuitl, tlapechmecatl y huits.ochitl eran administrados por
vía oral. a2 Las'fumigacionés del ahoehoetl y el ttalquoquetLat,
así como los supositorios vaginales de hoítzíIóxitt ayudaban al
parto y- servían para arroiar el feto mue¡to en caso de parto
difícil. ag

Tomando un comDuesto de mecaxochitl cot tlilxochitl "se
aceleraba el parto, aúaía las secundinas y los fetos muertos". aa

Para los españoles el mal parir se debía médicamente a los
"malos humoles en la madñ" v contaban para evitarlo con
el_ acero que debería beberse ¿con concierio y buen regi-
miento". 45

_Para ayudar al parto se localizan los siguientes medicamentos
administrados como bebidas por via orali la simiente de salvia,
la infusión de manzanilla, lf piedra bezoar, el zumo de man-
rubio con miel, el poleo, dos dracmas de betónica bebidas con
aguamiel, artemisa, cuatro granos de mirra en üno o agua
hervida, Fumigaciones vaginales de artemisa, o manzanilla. a!

En aplicaciones directas sobre el cuello de la matriz o bien en
la vagina: "hoias de perejil maiadas, o una raíz de lirio mondada
y majada con miel virgen". 4r

Para arroiar la placenta se aconseiaban las fumigaciones de
artemisa y culantrillo; el cocimiento de aios o la simiente de llan-
te¡¡ con vino tenían el mismo efecto. aB Pero sobre todo se
buscaban olores desagradables para provocar el vómito y con
Ias contracciones favorecer el desprendimiento.

Para arroiar a la criatura muerta era conveniente ingerir
pimienta, hoias de enebro con miel tibia, zumo de arterñisa,
cocimiento de sabino o altramuzes con pimienta y ruda, o díc.

42 He¡nÉndez, op. cit., eol, rr, p. 9l; vol. r. p. l8; vol. ¡¡, p. 265. Fray luan
Navano. L¿ Hístotit. Nalura,l o latdit Ameiceno. 1801, Ilanuicrito, f. 182-i83.

¡3 Hemández, op. cít., vol. t, pp. 47, 186 y vol. rr, p. 172. F¡a¡cisco Ximé-
nez, Qua&o libtos de l¿ Natuta[eia y úrtudés de la planta, y anímales que
ectá¡ ¡ecibidos en el uso ile med.icína en 14 Nuetd Esbdñi.,,: México, Vd¡.
de Diego López Dávalos, ló15, f. 43, 108-109 y 13.

44 He¡nández, op. cít-, vol. n, p. 16l; vol. r, pp. 245-246,
Navarro, ot. cít., t. 207.
6 Farfán, op, ci¿., f. 39b,
aG López, op. ci¿., f. 44. Farfán, op. cít., f. 197.
.7 Upez, op. cít., Í. 44.
r8|dem.
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tamo con vino, miel y eceite. {e Diez gramos de semilla de

laurel con vino poseian iguales virtudes' 60

b) TeraPéutica mágicd

Existen una serie de remedios que se administraban para

avudar al Darto que uo podemos deiar de mencionar' su. com-

p'osición o aplicación presenta características Puramente magrcas'

á biett apatece asociadas a medicamentos de etectos medlcos

reales."Eiti*pl" 
contacto de cualquiera de las- partes. de. la planta

¿el Yd'1rf;tti "estimulaba las reglas, Provocaba el aDorto y aüara

los fetos muertos".61'"b;; 
"r;¡; 

que concierne a la herbolaria india es "beber

un-medióamtnto'de corteza de árbol caauhal¿hudc y de la

illrb^ iillopottL molido en agua' con una piedra que se llama

i"t"lí i-él ["¡ÁÁ;llo ttaatttí¡n. En la mano ha de llevar la

li"l^'alr**n. Quémense pelos y huesos de mono, un ala

¿l a*iir, "" 
poé ¿" átuol q uetáthuexotl, cuero de- venado'

ili.i?.'áu",'tti"l d" li"bt. 'y cebollas desecadas- a-1. sol' Se

;;;;-;;i;á; oo1.i' u" frutó que llamamos nochtti v ocali'

T-odó se calienta y se unge a Ia paciente con el lugo' uoma

carne de zona y 
-cuélguese del hombro una esmerarda muy

"..á" 
ti i*"1 qü" unt- perla, también muy verde"' @

''il;Ñá;; 
ai f"tto agun,s de.las práctiias,que la tradición

esDañola'nos reporta es una serie de remedros que aunque

"oii""aot 
como 

'medicamentos se ha üsJo posteriormente no

tienen las propiedades ierapéuticas que se les atrlbuiat; Podemos

ennumerai los siguientes: beber leche de otra mu¡er' estru¡ar

un cangreio de río y el jugo ponerlo ttt.Yto- 
1ñ^?9, ^ 

oorottt

el mismo tlpo de cangrelo en 
^polvo comido o bebido' 63 Se

usaban también amuletos, que al simple contecto. co¡ el cuerPo

ffiffi;;;il; i"t""io"é' iavorablesi li nita* de. águila atada

ii-"rÉ üquierdo, ¡aíz de beleño ceñida de la misma manera'

;;;;;;i"E;eñiil verde, o suietando la artemisa a1 ombligo'

S; ü';;;f*rfi ié*lt"aoó posítivos,,tanto- qge P$ eiemplo'

i"' úáá¿*"- á" ta piedra de' águila al muslo izquierdo de la

agld¿m- f. 16.
¡o Fa¡fán. oD. c¡¿., f. 159b,
¡r Hemándá ob. cit., \ol. r, P- 124.
62 De la Cruz, oP, cit-, P. 217.
6sl'óPez, oP. cit'' n' 11'



318 ANA¡Elt DE ANTnopoLocla

muier se debería hacer de una cierta manera, Dara que en caso
de emergencia se desatara fácilmente si no'se p¡ovocaba el
desprendimiento de la matriz. M

Para 
-expulsar 

la_ placrnta se usaba beber leche de otra muier
mezclada c_on aceite, o los cabellos de la propia muier en un
iano con algrin líquido.

Para arroiar la criatura muerta era conveniente la níz de
zanehoria aplicada al cuello de la matriz, o beber esti&col de
cabra con algún tiquido aromático, la leche de muier mezclada
con aceite, o leche de perra o burra con vino, o hieÍ de toro con
almendras. 66 -

c) Crcencias mágicas

Dent¡o de este apartado mencionaremos aquellas creencias
que ¡o poseen ningin fundamento terapéuücb, es decir gue
funcionan a nivel de lo puramente mágito. Tai es el uso cle
ob]etos_ _que p-ueden ayudar a bien parir por dotárseles de un
contenido simbólico, por eiemplo: la-chinela que se Donía sobre
el vienhe de las parturientas y que de manera ésotérica alienta al
niño a salir del vientre mateinó, 66 otra mención más es la cos-
tumbre bien difundida en la Nueva España de escribir en una
oblea Ias palabras_dei verso iz conceftiona y darlas a beber
a las parturientas.67

Un último renglón nos queda por cubrir con respecto a las
creencias mágicas y está ¡elacionado con la religión: lai oraciones
mágic.as, que ayudan a bien parir llevándolal como reliquias.
De ellas presentaremos el siguiente ejemplo:

"Oracíón a Ia Yírgen Sa¡tta Maúa

Oh Virgen Santa Ma¡ía
madre de mi Señor Iesucristo
el cual es Salvador del mundo.

- Ruega por mí a tu precioso hijo
bendita eres entre todas las muieres,
Flor de los Patriarcas
Corona de los Angeles y mártires

61 ldem.
oi, Idem., f. 16.

::4. 9. ¡t, I_nquísicíón, 1627, t. )60, exp. 12, r.415.5?4. G. N., lnquisicíón, 1777, t.873, e;p. tZ:, I.4lS,
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Ayudadme y sed mnmigo
Amén Tesús.

Oh fuénte de mise¡icordia y de piedad
oh fuente dc consolación
Templo de Dios, Sagrario del Espiritu Santo

estrella de la ma¡
consolación de los Angeles,
Reina de piedad Y Prudencia,
orrerto de extremá óaridad
ied conmigo y. con mi.corazón
muestra en mi tu Pacrencra
v muestru en mí tu misericordia.' Con las grandezas y maraüllas de tu caridad

en las manos de tu Precioso hijo
me encomlendo ml amma.
Amén Jesús." 

68

4. Post-l¡thtm

Una vez efectuado el parto se cortaba el ombligo a la criatu¡a

v se bañaba "para purificarla de la suciedad que ha sacado

he su padre v'madó v las mancillas y suciedades llévelos el

agua, y deshálalos y linipie toda la suciedad que en ella. hay"' 6e

Éerná'ttdez cimenta qoé et" utt, torPeza este baño y la admi-

nistración de bebidas- a base de medicamentos fríos y astrin-

gentes o aplicados externamente' agregando: -"cosas 
todas que

io ptt.aatt' conformes a la raz6n, y que en la may.oria ,de los

casos no sólo no avudan sino que atormentan y arrulnan lamen-

tablemente a los énfermos". d Se lavaban los ojos del infante

con ün cocimiento de xocopdtü y se envolvía en la roga pre-

parada de antemano.

a\ Herbolaria

Es vasta la herbolaria abocada a fortalecer a la muier des-

pués del parto, nos attevemos por ello a afirmar que se consi-

deraba su rápido restablecimiento en las meiores condiciones

¡e¡. G, N., 

-r¿g,r,sic, 

ón, 1628, t,283, exp. 25, {. l7l b.
Pár¡ mavores datos el respecto vel:
Ñ-*t"i ó""*¿, :'O.acion'es máeims de la colonia". Anales de AfltropolagJa' '

México, UÑAM., 1q74, vol. xr, p-p. 141-167.
¡e Sahasin, ob. cit., t. ¡, p. 187.
o0 Hemindez, oP. c¡ú., vol. I, P. 430.
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como una necesidad. Podemos decir que el prerperio era una
etapa importante, pero transitoria y Ápida.

Se administraba el rúralictldcopdtli pa:¿ ay,tdar a reducir el
útero.61 Para calmar los entuertos era favorable el cocimienro
de cacolnecaxihuitl @ o bien el ayozorwüc cuva infusión int¡o-
ducida mitigaba los dolores y afirmaba Ia mat¡iz. *

Para fortalecer a ias parturientas y aliviar el "quebranto del
parto" conocían una serie de plantas de naturaleza caliente
y seca, que se administraban en forma dive¡sa. Por vía oral
se ingerían infusiones de: icuítlatetepon, quaco.ton, tlnllatla-
cacuitlapilli, tlatlauhqufuhicomatl, o de xaxahuactüi e\ coci-
miento de las raíces de: dhodton, eícimntíc, cocomecatl, ichcáüc,
irtaczazalíc, nertIagolli, quathchichíodllí, tepopoüc, texocotl,
tlaly etl, tozananitlmcolli, tzicdntzorúecomahutztli, o de yacaco-
?duhqui, cumplían funciones semeiantes; en otras plantas es la
coüeza 7a que guarda las propiedades, tal es el caso del cuetz-
pdpdlpdtli, cacaloxochill con nanatzin, ichcátic, nantzinxocotl,
y el tlttlúrhca.pdtli. Las hoias de: tetlacotl, o de tzicdtzonteco-
matl y el xalqualruitl tenían idénticos resultados. Se machacaban
asimismo las hoias del achian o del meloztli y el zumo se le
daba a la parturiente. €a Por via vaginal se introducían el coci-
miento de nahuiteputl, o e\ de cocofdlüc. De uso exte¡no apa-
recen: las unturas de cozcaxochitl, o de totoncdpdtlí: o los
emplastos de atrrchietl y xumetl.o6

Antes de llevarlas al baño les daben íchcatic o el zazanaca
coapatli qre servía para fortalecer los riiones de las paridas, €6

Para los dolores después del parto y ayudar a la reducción
de la matriz la medicina española usaba "una cabeza de carnero
prieto, con pellejo y todo, picada, bien cocida; un cuartillo de
este cocimiento, otro de üno, y con aceite de manzanilla, y
ruda . . . y en la boca de la madre una mecha de bálsamo". n

at ldem, vol. r, p, 261,
ú I*ón, op. cit., p. 34.
s Hemández, op. cít., vo1. r, p. 55.
u lden., vol. t, pp. 202, 218, 219, 36; vol. rr, p. 218. Ralces, vol. r, pp. 15,

67, 425, 4)l-412, 81, 14t,408, 189; vol. u, pp. 167, 71, 137, Corteza, vol. r,
W. 278, 426, 268; vol. u, pp. 10, 25. Hojas, vol. r, pp. 142-143, 68, 340;
vol. rI, pp. 205, 212, 

.respecti.ram-ente..\rnpnez, (m, c1t., lÍ, t>-/o, t!t.
eú lden., vol. r, pp. 61, I82; vol. rr, p. 215; rol. r, pp. 243, 215, 76: vol. t¡,

D- ¿tó-- s6Idem., vol. u, pp.426, 199.
w lAW, of. cit., t. 4i.
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Para las hemor¡oides causadas por el parto hacian un prepa-

rado con: yerba lombriguera, incienso verde molido y cocido
en un cuat[i]lo de vino, ál tercer hervor se agregaba un poco de

canela molida y se usaba como fomento local con acibar y
en vaporizaciones dos veces al día.68

b) Creencias religiosc y mágícas

Sólo mencionaremos algunas de las más conocidas entre los
nahuas prehispánicos.

Al cuarto día se efectuaba una ceremonia de purificación, y
se le daba nombre al infante, a este hecho De la Serna le
llamó bautismo. Consistía en bañar a la madre y ai hiio y
pasar sobre el fuego a éste último otorgándole el nombre en
lste momento. Deípués de esta ceremon'ia se apagaba el fuego
que se habia encendido antes del parto. €o

Los sacerdotes hacian el pronóstico astrológico del infante
en base al tondldmdtl para determinar su futuro dentro de

1a sociedad y el tipo de ofrendas que debería rendir para evitar el
enoio de los dioses.

Como práctica religiosa se "le sangraban los genitales al_ niño
con púas de maguey en los primeros días de nacido' 7o

La placenta la enterraban "en un rincón de la casa" y el
ombligb lo ponían a secar para después, si era varón llevarlo a

entenár al cámpo de batalla y fuese buen guerrero, si era muier
lo enter¡aban en el fogón de la casa Para que fuese hacendosa. 71

Si a la recién parida Ia üsitaba alguna persona que llevaba a
sus hiios, se le debe¡ían frotar a &tos las articulaciones de las
piernas y las sienes con ceniza del fogón Para que el recién
iracido no quedara lisiado, o no le "cruileran los hüesos cuando
anduviese". ?2

Lactanci¿

La iactancia se efectuaba durante los dos p¡imeros años del
infanie ?3 y conociendo la relación fisiológicá que existe entre

68 Farfán, op. c,ú., f. 198.
@ De la Serna, op. cít., pp. 251-252.
7o LeóA, op. cit,, p. 74.
?r Sahagun, op. cit., t, u, p, 185.
?2 De la S€ma, op, cít., p, 214,
zs Le6¡, oP.cit., p. 12.
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ella y' la menstruación, ios médicos indios evitaban que esta
última se presentara, proporcionando a las mujeres e\ mixiuh-
capatlí.'t4 Francisco Hernández, protomédico de su N4ajestacl
rlos comenta que esta práctica estaba "fuera de toda ¡azón".

En el periodo que va del parto al descenso de la leche se
daba a la parturienta el xaltemécatl que tomado "provoca admi-
rablemente la leche". Cuando fluía con dificultad se molían
Ias hierbas del clúchilüc xiuhtontli, el tohmioxihuiül y un
poco de cristal y se le administraba e¡ oc'tli o bien la hierba
memeyaxiuhtontli. 15

' Para acrecentar la producción láctea en la madre y que ésta
respondiera a las necesidades de la crianza se daba el dchiotl
mezclado con corteza de cacao. Al asuamiel bebido ordinaria-
mente se le conferían idénticas ürtud=es. ?o

Para eütar hastoTnos que pod,ian t¡ansmitirse por medio del
pecho ponían especial én?asii en la alimentación de la madre:
"las que daban leche no han de comer aguacates porque causan
cámar¿s a los niños". Para purificar la ieche porque "se les
aced,aba",las mujeres que criaban tomaban las híerbts quauh-
tlrcalhu¿ztli, o él tzatiayaru.tquiltíc y el cohunquiltic, o raiz
de coyototóma{l,1I

Los problemas de los lactantes estaban contemplados dentro
de la medicamentosa india. El teumoxtli administrado al niño
en infusión le evitaba los dolo¡es durante los alimentos l;cóli-
cos?) y le permitían mamar; el ecapatli era para aquelloi que
vomitaban la leche. 7E

, A las tumoraciones en las mamas provocadas por la retención
láctea, solían aplicarse como untura para evitir la turgencia
{e los pechos: hojas y conos de cedro molidos, hojas y raíces de
caauhiyautli, hierbas de elozncatl, de junco, de pozahualiaciuh-
tontli y totec ixiuh.Te

El problema de la lactancia es ampliamente comentado por
la medicina de origen español. Para ablandar el pecho y que
descienda la leche se recomendaba la verbabuena con polenra.
La necesidad de acrecentar la producción era suLsanada

?¡ He¡nández, op. cit,, yol. rr, p. 55. Comenta que esta p¡áctice cstaba
"fue¡a de toda razón".

t6ld¿t¡t, vol. r, p. 257 y De la Cruz, oP. cít., p. Z2l.
7€ Navafo, op. cit., f. 189 y López, op. cit., f. ,+.
7T Sahagún, op. cít., t. ru, pp. 299, 309-310 y Navarro, op. cit., f- 215.
fEDe la C¡uz, op. cit" p.223 y Navarro, op. cít., tf. 199-200.
ro De la Cnrz, op- cit-, p. 221,
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comiendo o bebiendo hinojo o el cocimiento de hoias y
semillas de eneldo, harina de haba, o alfalfa de pereiil puesto

en emplasto, o fomentos de agua rosada y vinagte. Para controiar

v reducir la leche en vías dél destete, era bueno un encerado

áe almendras dulces y cera blanca. Los contlatiemPos producidos
por la ¡etención ¡r evitar el endurecimiento y tumoración un
implasto de muiilagos resolvía parcialmente el Ploblcma: si

la muier tenia dolor-se debería untar estiercol de paloma, cera

nueva v miel. o manrubio blanco picado. m

Para'la abundancia de leche que provocaba tumoraciones,
se purqaba a la enferma con cañafistolá o una onza de tabletas
de'Mñhoacán. Era propicio ponerle sobre el pecho un com-
puesto de aceite de lirio y aceite rosado cuaiado con cera, un
oedazo de unto sin sal o'un trozo de sábila tenían la misma
iunción; el fomento de migajón moiaclo en un compuesto de

caldo de carne, aceite de manzanilla, yema de huevo, aceite

rosado y polvos de incienso, preparaba la apertura de la tumo-
ración, 'débiendo hacer por 4 ¿ 5 ¿i"s cuiaciones con: yema
de huevo, aceite rosado-y polvos de incienso.8l

Si el pezón se escoriaba se curaba con verdolagas maiadas
con aceite rosado.82

Creencía mógícas

Pensaban que la meior leche para la crianza es la de Ia
mujer, pero 61a poseía cualidades especiales, si el hiio era varón
poseía 'propiedadls medicinales, si éra mujer, mayores propié-
áades nlutritivas. t"

Los grupos oprimidos de sociedad colonial bien sean indios,
negros, o lastas mantienen relaciones sociales más dinámicas
coñsecuencia de la explotación económica que sufren, de esta

manera la inter¡elación de conocimientos se propicia, llegando
a formarse un contexto general de creencias vigentes para todoa,
que logran penetrar al grupo en el poder.' 

La rñedicina indígena es el proceso histórico que ha Permitido
la continuidad de los conocimientos terapéuticos y la práctica

w L6Dez, oD. cit., f. 54.
8r Alónso iópez de Hinojoso. Summa y Recopilación de Chíntgh, con

vn drte pard saigra, mry itíl y ptuvechos4. N'féxico, Antonio Ricardo, 1578,
pp.90-92.-- 

82 López, ob. cit., f.54.
8s Faifári, op. cit., f. 45b.



324 ANALES DE ANTROPOLOGLA.

de creencias populares misticas. Importante es señalar que este
hecho no es muy diferente a otros que se manifiestan en el
campo de 1o religioso; es en estos te¡renos de ia ideología en
donde podemos percibir las supervivencias de manera evidente.

SUMMARY

On studying Fegnancy and childbirth, the autho¡ demon-
strates that indigenous medicine, more highly evolved in its
experimental aspects, was accepted and assimilated by lhe
Spanish conqueiors. lt was thus that traditional prictices
aild beliefs survived throush the centuries.

BrDLrocRA¡Ír crr¡¡a
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A.G.N. Inguisraó2. México, 1608, t. 283, er:p. 25, f. I7Ib. Cua-
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rrasco, vecina de Zapotlán, por maléfica, de oficio partera.
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